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^ aotualización de la graa figura de Luis Vivee fué

nno de tantos empeños generosos en que se empleó

la capaeidad restauradora de Menéndez y Pelayo.

El eupo valorar eu obra y atraer la atención de

propios y extraños hacia la obra múltiple, inexplicablemente olvi-

dada, del gran polígrafo valenciano, de quien se ha dicho con exac-

titud que fué «la concieneia de su tiempo». El Luis Vives de Bonilla•

San Martín, aunque mejorable, es posible que no ltubiera podido

eecribirse sin las anticipac:iones geniales de don Marcelino. Ee cier-

to que ya en el siglo xvitt se lamentaban don Gregorio Mayáns

y Síecar, lo mismo que Luzán y el P. Feijóo, de la inconcebible

postergaeión en que se tenían las obras de este gran precursor de

la Filosofía contemporánea, que fué, además, una de las figuras

más armónicas y completae del Renacimiento.

Aparte la indolencia crónica que hemos padecido para el estu-

dio e investigación de nuestras cosas, mientras nos hemos dado al

aprendizaje y discipulado de doctrinae forasteras, con grave detri-

mento de nuestro saber nacional, quizá lo que máe haya perjudi-

cado a Vives es la extensión y diversidad de su obra y el estar es-

crita en latín, que, de lengua generalizada y usable un día entre

noeotros, ha pasado a ser lengua apenas frecuentada y de escabro- 9
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sa utilización, a no ser entre clérigos y algunos eruditos. No obs-

tante, desde hace unos lustros se ha ido reviviendo la figura del

filósofo valeneiano, y se le han consagrado estimablea eatudios al

pedagogo, al pensador, al humanieta, al inquieto apasionado del

estudio, que paseó por Europa sn noetalgia íntima de la patria le-

jana y su concepción renacentista de la cultura y de la vida. Falta

aún el estudio definitivo, de conjunto, que abarque la vida y la

obra, tan colmadas, del huésped levantino, refugiado en el silencio

acogedor de Brujas. Las monografías y estudios parciales que, den-

tro y fuera de España, ŝe le han dedicado, servirán para jalonar la

obra abareadora, comprensiva de todos los matices y aspectoe de la

producción variadísima, llena de atisbos y anticipaciones, de esta

gran figura de nuestro Renacimiento, uuna de las cabezas más no-

bles que dió a la Humanidad Españap, al decir de Marañón, que

ya «a los veintiséis años-según testimonio de Erasmo-no había

parte alguna de la r,iencia en la qne no fuera singularmente eru-

dito».

No hubo provineia del saber de eu tiempo en que no dejara.

la huella de au pensamiento y de su vida, tan intensa y asende-

reada. Conoció la gloria y la penuria; tuvo la estimación de prín-

cipes y reyes; profesó en las mejores cátedras de las Universida-

des europeas; fué pedagogo egregio de damas y de duquesae; co-

noció los goces íntimos de un vivir holgado y las inquietudes dt

la polémica y de ]a transhumancia; la amistad le brindó sus do-

nes, y sus melancolías la ausencia; veneró a Erasmo-quizá con

veneración execsiva-, su maeetro en el decir, a quien llama, re-

cordando giros del Dante, mi Dómine, mi Preceptor, mi Páter,

aunque su buen sentido realista le inmunizó de sus errores.

Vives es el gran español que dejó la huella profunda de su

pensamiento en Europa, como Villavicencio, eomo Soto, como

Suárez, como tantos españoles insignea que llevaron España a

Europa, . cuando España podía decir eu palabra al mundo. Des-

pués vinieron loe luteranos a descubrir que, precisamente enton-

cea, habíamos permanecido eetancados porque España se clausu-

ró en su arisca esquivez ibérica. Nuestro gran error conaistió en



aceptar ese enorme dislate. El hecho es que nueetra decadencia.

noa sorprendió cnando no tuvimos nada que decir al mundo y em-

pezamos a vivir de importaciones e influencias extrañas, ain la

exigida asimilación, con lo que se iba menoscabando nnestra auto-

nomía moral y creadora.

El caeo de Luis Vives, multiplicable en nuestra historia, es bien

expresivo de cómo un español de nuestra mejor época, la más im-

pugnada, levantaba su pensamiento y su voz en medio de uaa.

Europa eometida a su aprendizaje. Aunque tarde, nos vamos dan-

do de ello cuenta en este período iniciado de re8tauracionea eS-

caces. Claro es que para que Vives recobre el mérito debido será.

precieo que sus obras sean trasladadas al español, pnes, como graa

parte de los pensadores de su tiempo, Vives escribió en latín cuan-

do el latín era lengua universal, y mientras no se lleve a cabo la

empresa urgente de dar eus obras en español, permweeerá in-

acceeible gran parte de nuestro penaamiento. ^

II

«El español es frígido para el estudio--escribía Lnis Vivea coa

dejo de pena-. Allí-refiriéndose a España-seré leído por po-

cos, comprendido por menos.n Estc vaticinio del escritor valencia^-

no, cumplido, desgraciadamente, en toda su extensión, va tenien-

do fecundas rectificaciones. Su vida y su pensamiento nos intere-

san vivamente, y, aparte, sus múltiples facetae ofrecen un interés

extraordinario para el estudio cabal de uno de los momentos máe

apasionantes de la historia de nuestro Imperio. En Vives, eomo

en todos los escritorea de varia capacitación, el filósofo ha oscu-

recido en parte al exegeta, el humanista ha prevalecido eobre el

investigador, y el pedagogo sobre el ascético y apologista.

^Pero es que hay también en Vives un tratadista de Religión

y de Ascética? Indudablemente. Ello parecerá extraño para los

que de Vives sólo conozcan la medianísima traducción del Soco-

rro a los pvbres y su hermoso tratado de La mu jer cristiana, que

es el qúe entre nosotros ha logrado más difusión y conocimiento. lt



Vives, como es eabido, pmfeeó nna fe enceadida y entrañable.

I.a honeatidad de su vida es indiscutible; eu moral no padeció

eclipees. A pesar de vivir en un medio ambiente en que la here-

jía iba contaminando a muchae almas, Vivea permaaece incólume

y se arma de fe, de razón y de piedad, para defender la primacía de

la gran herencia cristiana y eatólica. Sn amistad eon Erasmo,

a qaien discúlpa, defiende y venera, no llega a comprometer sas

principios de creyente, y hoy noe resultan explicables sus benevo-

lencias hacia el retóriĉo de Rotterdam, provenientea, en parte, de

la gratimd de haber sido comprendido y estimulado por aquel hom-

bre de resonante nombre, y, en parte, de la admiración que sen-

tía hacia el humanista, qne supo revivir la gracia de la latinidad.

Cierto es que en sue Contentarios a la Ciudad de Dios, de San

Agustin, se señalaron una serie de proposiciones damnables, y que

eea obra fignró durante muchos años en el índice de libroe prohi-

bidos. Pero no es menos cierto que el propóaito de Vivea, al em-

prender la redacción de esa obra, magna y ardua, fué el de con-

tribnir a la depuración del texto aguatiniano y a elevar un poco

el tono de loa comentarios que sobre esa obra maeatra de San

Agustín se habían generalizado. Loa errores y apreciaciones in-

exactae son incidentales ; lo que predominó y queda ea au entu-

siasmo,por San Agnatín y su deseo, alto y noble, de contribuir al

eaclarecimiento y dignificación del gran teaoro de la cultura ecle-

siástica. « ^ Cuán santo varón, cuán docto eacritor, ^ Dioa eterno !, ea

San Agustín, gloria y sostén de la república crietiana!-exclama con

incontenido entuaiasmo-. Por él ha sido dotada de innumerables

estatutoe y costumbres, de piadosas y venerandaa ceremonias. Jun-

táronae en aquel hombre una copioaíaima doctrina, una exacta

inteligencia de las Sagradaa Eecrituras, un juicio dilígente y claro

y un ingenio maravillosamente agudo. Fué activo defenaor de la

más sincera piedad, de coatumbree apacibles y ajuatadaa a la ca-

ridad evangélica y muy digno de fama y admiración por la san-

tidad y pureza de au vida.»

Ea decir, que incluso en eata obra de sus Comentarios a 5an

Aguatín, la más impugnada y censurada por au deamedido fer-



vor eramiata y por an inciaiva y dura crítica de loa comentaria-

taa tradicionalea, trató Vivea de hacer ezégeaia y apología de una

de lae obras máe genialea y báeicaa que ha producido el penaa-

miento criatiano.

A travée de toda ls obra viviata ae trasluce au propóaito per-

siatente de hacer apología y defenea del pensamiento criatiano, lo-

miamo cuando filoaofa que cuando moralita o trata de reatituir

al eatilo teológico y crietiano su decoro y digaidad antiguoe, que,

sobre todo, en el campo de la eacoláetica, tan lamentablemente

habíaee deedorado. El Crisdaniamo -eacribió juetamente Bonilla

San Martín- conatituye el fondo, la base primera de toda la do ĉ-

trina vivista. Vives ea un filósofo criatiano, eminentemeate cria-

tiano. Pero su piedad no ea formaliata, intolerante ni fanática, aina

anave, aincera, profunda y caritativa, enemiga de toda cont^ención

^ aoberbia.

Será difícil juatipreciar la obra, extensa y varia, de Vivea aia

tener previamente en cuenta au poaición, bien definida, de pen•

sador criatiano, que intenta, snte todo, reducir la ciencia al aer-

vicio de la fe crietiana e introducir rectificacionea de eetilo y ez-

preaión allí donde él juzga que lo ezige la miama grandeza del

peneamiento y de la tradición criatiana.

En eate aentido amplio podemos afirmar que su obra tiene un

aentido y una intención apologéticas; que hay en ella un fermento

crietiano, una preocupacióa preferentemente tnoral, que ae dea•

dobla en doe tendenciaa de índole práctica : la pedagógico-aecética

y la apologético-crietiana.

Vives, como buen temperamento luliano, armónico y realiata,

coloca en el ápice de toda sabiduría y ciencia la idea céntrica de

T]ioe, Su racionaliemo, radiante y latino, no de tipo sombrío

y teutón, no es antípoda, aino consocio y colaborador de la fe. Nin-

gún eaber tendría para ĉl sustancia y fundamento ai no deaemboca

en el supremo eaber cristiano, que es el verdadero saber para

dignificar la vida. Por eso prevalece siempre en él la tendencia

moralizante y práctica sobre la tendencia metafíaica y abstruea,

que se pierde en intrincadas discuaiones eepeculativas. Antea qne 13



.filórofo, que humanista, que teorizante, de cuestiones teológicae

y eacriturarias, ee Vivea moralista y pedagogo, apologieta y aecé-

.iico. De ahí el earácter eminentemente práctico de todae eue obrae,

cencebidae dentro de un propósito amplio de fundamentación cris-

tiana de la vida, empesando por oue obrae ontológicae y críticae,

haeta la^ pnramente retóricae y gramaticales o lae eetrietamente

.teológico-apologéticae y moralee.

III

14

Aunque es dable señalar en la obra de Vives, conjuntamente

coneiderada, una intención didáctico-apologética y moral, rigaro-

aamente habLndo, eólo cabe deaignar con el nombre ritual dc

apología eu obra, en cinco libroa, De Yeritate Fidei Christianae,

que ee una de las obrae por él preferidae, y en cuya compoeición

pneo nn especial esmero, sun cuando no se la pueda computar

eomo una de sue obras más cabales. ,

Lae demáe obrae de Vivee, de carácter teol^éaz de exégesis

y controvereia, de comentario y expoaición de temae aagrados,

como au Excitatorio del alma, el Divino Sacro, del Sudor de Nues-

tro Señor Jesucristo, su Triunfo de Cristo, eu La Verdad adere-

zada, eu Nueva Meditación sobre el Sal ►no XXXVII, eus Comen-

tarios a los XXII libros de la Ciudad de Dios, su Horóscopo de

Nuestro Señor Jesucristo, etc., por máe qne en ellos se contro-

vierten ,y tocan puntoe relacionados con el dogma y la exégeais

sagrada y patrística, no eon en eu estricto sentido tratadoe apo-

logéticos.

La obra en que Vivee trató de fundamentar expresamente una

apología de la Religión al modo cláeico, con un método eiatemá-

tico y aduccíón de pruebae y razonamientos, fué en su última obra,

compueeta en el ocaeo de eu vida, cuando el mal de gota se enea-

ñaba en eus carnea y no le daba tregua el aufrimiento, y que tituló

con el expreaivo rótulo De Yeritate Fidei Christianae. La obra que-

dó concluea a la hora de su partida sin retorno, en 1540, aun cuan•

do qnedó sin perfilar, por lo que es fácil eorprender en ella giroa

duroe de elocución y algunae imperfeccionee que hubieran des-



aparecido con un somero trabajo de lima, a que Luís Vives ao-

lía eometer todaa sne obrae. El jnrisconanlto de Lovaina Crane-

veldt, gran amigo de Vivea, publicó, a ruegoe de Margarita Val-

danra, eata apología de Vivea en 1543, e iba dedicada, por vo-

luntad de su autor, al Pontífice Paulo III. LuiB Vives pneo en la

composición de eata obra todo sn fervor de creyente y toda sa

táctica de gran dialéctico. Siguiendo la aistemática de Raimundo

Lnlio, ae propone demoatrar, por vía de razón, loa fundamentoe

de la Religión criatiana y el valor nniversal, por conaigaiente, de

sus principioe y verdades. Con razón ee ha dicho qne esta obra

de Luia Vivea viene a aer una verdadera Summa contra gentea, en

la que hay una parte afirmativa y metódica, de ezpoaicióa de loe

fundamentoa raeionalea de la verdad criatiana, y otra que con-

tiene una briosa impugnación de los errores y ataques que eon-

tra ella ae han formulado en el decurso de loe tiempos.

Vives divide eu obra apologética en cinco libroa, de amplia ez-

Yoaición. En el primero proclama la finalidad auperior del hom-

bre, que es la que confiere rango a sus accionee. La razón ee el

inetrumento único que el hombre posee para la inveatigacióa ee-

ria de la verdad, para conocer al Sumo Bien y al Sumo Mal y para

hacer suyos, asimiamo, los postulados de la fe, con la que la ra-
•

zón no puede estar en pugna. Hace un eatudio extenao de lae fa-

cultadea del alma y de au objeto adecuado, para deducir en dónde

radi'ea la auprema felicidad, que el hombre, dotado de voluntad

y de razón, presiente y anhela. Esa suprema felicidad reaide sólo

en Dios, Supremo Hacedor de todas las cosas. Prescinde Vivea

de las cinco pruebas clásicas para demostrar la existencia de Dios

con argumentos de razón, ya que la da por inconcusa, lo miamo

que la inmortalidad del alma. Por eso pasa inmediatamente, una

vez repuesto en Dioa el hallazgo del Sumo Bien, a definirle por

eus atributoa esencialea, demostrando que Dioa ea el Ser perfecto

y único por esencia, que ea Omnipotente, Bueno y Sabio, qne ea

el Creador y que tiene Providencia de sus criaturae. La cauea

de la Creación --aegún Vivea- radica en la misma naturaleza di-

vina, no aiendo la Creación otra cosa que la expreaión defusiva 15
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óe la bondad y del amor divinoe. En ^te primer libro ra:ona V i-

ves el problema de la libertad hnmana, de la inmortalidad de loe

espíritne y del pecado original, coincidiendo sus argnmentos coa.

los del Doctor Angélico sobre estoe puntos básicoe de la Apolo-

gética crístiana.

En el libro segnndo ee donde Vivee fundamenta los principioe-

wnstitntivos de la Religión cristiana con la cuidada ezposición de

sns dogmas cardinales, como el de la Santísima Trinidad, del que

rACionalmente pucde demostrar gu posibilidad, con eer un misterio

tan ezcelso y profundo; el miaterio de la Encarnación, Paeión

y Muerte del Señor, venida del Espíritu Santo, Resurrección de la

carne, Novíeimos, fundación y difusión rápida de la Santa Ma-

dre Igleeia, etc. Tanto en la ezposición de estos dogmas como en

la demoetración de la autenticidad de loe Evangelios y en su te-

sie sobre libre albedrío y la presciencia diví.na, no hace Vives aino

recoger la doctrina patríetica y de los ezpoeitoree católicos. San

Agustín y Santo Tomás son sus maestros, y a ellos acude con pre-

ferencia en busca de rasones eólidas para su argumentación. La

ezposición que Vives hace aquí de los dogmae crietianos ee lú-

cida y esmeradamente razonada.

El tercer libro, más animado y polémico, por estar en forma

dialogada, reeulta una controversia entre: un cristiano y nn ju-

dío, que contienden, a veces con verdadera acritud y con gran aco-

pio de razones, sobre lae diferencias existentes entre la Religión de

Crieto y la judía. La polémica versa principahnente sobre el modo

de entender e interpretar lae Sagradae Escrituras en relación con

la venida del Mesíae prometido. Claro es que el cristiano termina.

por deshacer las argumentaciones de su adversario y dejar triun-

fante la verdad de la Religión criatiana. Vives se muestra aquí

ezcelente conocedor de la exégesis bíblica.

El libro cuarto, también en forma dialogada, en el que inter-

vienen un crietiano y un alfaquí o doctor musulmán, está dedi-

cada a impugnar la historia de Mahoma y el contenido del Ko-

rán, con todas lae supersticiones y creencias que constituyen el fon-

do de la religión mahometana.



Y, por fin, en el quinto libro sintetiza Vivea eu pensarnienw,

alemostrando la auperíoridad y excelencia de la Religión de

lesucristo sobre la muchedumbre de religiones conocidas, baeán•

dose principalmente en su contenido moral y en su eficacia admi-

rable para santiScar la vida de los individuos, para elevar el aen-

tido de la muerte, para lograr un régimen justa de vida indivi•

dual y social y para imponer entre los hombres el imperio de la

verdadera paz, que es consecuencia de la líbertad bien administra-

da y de la caridad de Cristo, que es la que hace que prevalezca

la justicia y la benignidad en el reino de este mundo.

Vives logra en este libro el tono de la verdadera elocuencia,

y en él trasluce la fe sólida, la convicción profunda de aus idear

religiosas. Y también su celo de cristiano, que trata de llevar la

lnz de la verdadera doctrina a los que, despreocupadoe, no quie-

ren ver, o a los que, equivocados, no saben dar con el verdadero

y único camino.

Esta obra, eon no ser la obra maestra de Vives, sunque en ella

puso una atención y una estima preferentes, basta para conferirle

el título bien merecido de apologista y polemista, que anteponía

a todos los demás saberes el saber esencial de lo que más impor-

ta, que es la Religión. Algo extraño parece que, viviendo en me-

dio de aquel gran torbellino de la Reforma protestante, apenas

si se encuentra en la obra polémica y apologista de Luie Vives

algunas someras y soelayadas insinuaciones referentes a aquel mo-

vimiento de eseisión en la Tglesia germánica. Ee posible que Vivee

no alcanzara a ver todae las consecueneias que la Reforma entrañó

o que, de propósito, no quisiera intervenir en aquella candeate

contíenda, en la que ae combatía con toda suerte de armae. No era

él nada partidario de discordiae.

IV

LSe puede, en rigor, llamar a Vives escritor aecéticoP Indn-

dablemente. El tono general de su obra propende a la asevera-

ción moral y a la fundamentación ascética. De eu didáctica se des-

prende que todo eaber, de cualquier linajo que él sea, debe orien-

•
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taree prímordialmente a la consecnción de ima vida honesta y jus-

ta. El mncho saber ha de condncir a la verdadera virtud, que es la

que normaliaa toda la vida. Pero no cabe un vivir naturalmente

honeato si no se basa en la piedad para con Dios y con los demás

hombres. De ahf la preocnpación de Lnie Vivee por dar forma

a en filosofía moral en una serie de tratadoe. did'áctico-moralee,

piadosos y teológico-ascéticos. '

Entre las obras de carácter aseético-piadoso más dignae de re-

cordarse, merecen especisl mención sus Eau:itationea animi in Deum,

divididas en nna eerie de opásculoe muy intereeantea, como los que

tituló Preparación del espíritu para la oración, Preces y medita-

ciones diarias, Precea y meditaciones ge^serales, Comentario a la

oración dominical. Vives encarece la importancia de la oración,

diálogo con Dios, sin la que no es poaible la unión con El. Seña-

la con acuidad cuáles deben ser las condiciones de la oración.

Dioe rehuye el artificio y palabrería y mira, más bien, en el que

reza la mente y voluntad con que realiza sue rezos.

Las normas para orar convenientemente 1as precisa más en el

precioso opúsculo de La preparación del eapíritu para la oración,

eecrito en forma aforística y de sentencias, llenas de profundidall

y de agudeza.

No pierde Vives ocasión de moralizar y promover la vida pia-

doea, en medio de sue investigaciones filosóficas, y alterna con ellaa

la redacción de estos hermoeos opúeculos ascéticos, como el de

sue Preces y meditaciones, que son un verdadero devocionario, en

el que se contienen una serie de oraciones y plegarias, llenas de

unción y de fervor, que pueden ser útiles al crietiano en los dis-

tintos momentos del día, y lecturas precioeas que dan tema de me-

ditación sobre paráfrasie y expoaicíonee de nn punto de la Sa-

grada Escritura, especialmente de los Salmos.

La Introducción a la Sabiduría es un tratado de moral práeti-

os, enderezado preferentemente a la formación de la juventud, La

verdadera sabiduría consiste en conocerse a eí miamo, en juzgar

eon recto eriterio de las cosas y conducir todo conocer y obrar a1

oonocimiento y posesión de Dioe, al cual vamoe por el ejercicio dr



la virtnd, que practicamoe enando cumplimos nnestros deberes de

piedad para con Dios y nuestros prójimos.

Podríase decir que el Satellitium anima, Centinela del alma, vie-

ne a ser, en su propósito, una amplificación y continuación de la

Introducción a la Sabiduría. Está escrito en forma de sentenciaa

y apotegmas. Y en las 213 mázimas que contiene este precioso

opúsculo -no 212, como dice Bonilla San Martín- se dan nor• .

mas admirables para la regulación moral de las relacionea huma-

ñaa en las distintas faees de la vida del individuo y de la sociedad.

Son interesantísimos y originales los lemas o símbolos que utiliza

Luis Vives, que suelen reducirse a fraee breve y compendiosa, que

encierra un pensamiento profundo, a veces conceptnoso y de difí-

cil comprensión. Son notablee los doe lemae que inspiraron eu

conducta : Sine Querela, es decir, Sin discordia, y Scopua vitae

Christus, EZ objetivo de la vida, Iesucri.sto.

t^uizá la obra más eonocida de Luis Vives haya sido De la edu-

cación de la mujer cristiana, que ha logrado numerosas ediciones,

y que aunque más bien es una obra pedagógiCa, como lo es De los

deberes del marido, encierra, asimismo, no poca materia de ca-

rácter aecético y moral en sus consejos y recomendaciones a la

mujer cristiana, que debe inspirar eu conducta toda en la mora^

envangélica para su propia formación y la de su hogar. El libro va

dividido en tres partes : el primero va dedicado a la formación de

lae vírgenes; el eegundo, a la de lae casadas, y el tercero, a la de

las viudas.

Basten estas ligeras indicaciones para recordar que en Luis Vi-

vee, hombre de amplia capacitación, hay, aparte del pensador, del

filósofo y humanista, un apologeta y un aecético, y que empleó

una gran parte de su incesante actividad de eecritor a tratar con

deleitoea complacencia temas de moralidad y de aseesie, que supo

hacer prácticos en su vida de apoetolado docente y en su conducta

irreproehable de crietiano fervoroso.
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